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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Santander.—cuatro reales 
por trimesire: pago adelantado. 

Fuera de Santander.—seis 
reales por igual liempo y con la misma 
condición. 

NOTA. 

Los centros generales de suscricion 
íi periódicos quedan autorizados para 
recibir las de este, bajo el interés de 
costumbre. 

MODO DE SnSCBIBIBSE. 

En Santander.— En esta im­
prenta calle del Arcillero, número i, 
principal. 

Fuera de Santander—Diri­
giéndose al Administrador de EL TÍO 
CAVBTANO, en carta que contenga, en 
sellos de franqueo ó libranza de fácil 
cobro, el importe d.e la'suscricioi). 

ADVERTENCIA. 

La suscricion por medio de comisio­
nado costará uu real más por tri­
mesire. 

EL Tío CAYETANO 
SEGUNDA ÉPOCA. 

C u a t r o n ú m e r o s c a d a m e s , p o r a h o r a . IVo s e d e v u e l v e n i n j ^ u n m a n u s c r i t o q u e se «lirija á la r e d a c c i ó n 
a u n q u e n o s e uti l ice* 

CON TIENTO..... 

Veinte años dice Montesquieu que tardó 
en escribir su Espíritu de las Leyes. Por 
eso ruega.á sus lectores que no destruyan 
en un momento de lectura-la obra-de tantos 
años de meditación. 

Hoy se ha progi-esado tanto que, antes de 
cumplir los veinte años, ya se creen muchos 
tan sabios como Montesquieu. De ahí que 
resuelvan ex cáthedra todos los problemas 
sociales con un aplomo, con una seguridad, 
que asombrarían, de seguro, al mismo juris­
consulto del tiempo de Luis XV. 

¿Se trata de dar á un pueblo una forma de 
gobierno? pues no hay necesidad de moles­
tarse en estudiar el carácter de ese pueblo, 
su historia, sus antecedentes, sus tradicio-
nê s, su genio, su religión, sus tendencias, 
su" grado de civilización, etc. ¿Para qué? 
Cualq^uiera de los neo-políticos resuelven la 
cuestión en un abrir y cerrar de ojos, dotando 
á ese país de un gobierno Y de unas leyes, 
que no haya mas que pedir. Montesquieu era 
un ignorante que no sabía lo que se pescaba 
en materia de legislación. 

JNécio fuera el que estuviese meditando 
enaste siglo veinte años, ni veinte meses, ni 
veinte dias, ni veinte horas para calcular si á 
Ef^afia le convendría hoy mejor lá monarquía 
ó la república. Ya no se necesitan ni profun­
dos estudios, ni serias meditaciones, ni espe-
rieocia, oi nada. Todo eso, y mucho mas, se 
tiene ahora por intuición. Asi anda ello. 

En buenos términos de derecho político 
solo hay tres sistemas de gobierno; los dos 
estremos radicales y el ecléctico. 

La cuestión de fondo, la cuestión sustan­
cial de esos sistemas se reduce al modo de 
realizar la soberanía. Si la soberaiiía reside 
en uno solo, y por lo tanto este reina y gobier­
na, la monarquía es verdadera. Si reside en 
<el pueblo, en todo el sentido de la palabra, 
resulta la república. Si se divide entre el 
rey y el pueblo, el sistema es ecléctico. 

Los accidentes de forma no hacen alterar 
CD aada la esencia de las cosas. Dentro del 
sistema ecléctico caben los moderados, los 
unionistas!, los progresistas y los demócratas-
monárquicos con todas las siibdivisiones que, 
por rázon de personalidades, puedan tener 
todos estos partidos: 

• Del mismo modo caben en el radicalismo 
republicano todas las distintas familias que, 
bajo una infinidad de nombres, se creen las 
mejores representaciotjes de lá república. 

Es preciso, por. lo tanto, no confundir dos 
cosas completamente'diversas, y que, por 
ignorancia ó pormalicia, se confunden muchas 
veces por los propagandistas.. Esas Jos cosas 
son lo qué puede llamarse ía esencia guberna­
mental, ó sea, la realización de la soberanía; y 
lí\s leyes, políticas, económicas y administra­
tivas'de un país. 

Ahora bien: querer resolver en términos 
absolutos una cuestión esencialmente relativa, 
poderosamente práctica, es desconocerlos mas 
msignificantes cletalles del mecanismo de los 
gobiernos. ¡Cuantos que .pasan hoy por acen­
drados republicanos caerían mañana, si cojie-
ran las riendas del gobierno, como tiranos 
irritantes, como déspotas insufribles, como 
verdugos sin ejemplo en la hiiitoria! 

uno de los "individuos que componen el 
actual Ministerio, el Sr. Figuerolu,esplicaba, 
en sus brillantes lecciones de derecho político 
comparado, ía diferencia que e.xiste entre las 
naciones Europeas para la realización de los 
dos principios deigualdad y libertad, haciendo. 
ver qué, mientras en el riiegiodiade Europa la 
igualdad era siempre un hechoconslanleque no 
se verificaha en Inglaterra ni en otros pueblos 
del norte, en cambio la libertad tenia que 
tropezar, en el carácter de los meridionales, 
con ciertos escollos de que se veian exentos 
los ingleses. 

Otra de los figuras-.de esta Revolución, 
elSr. RVverOr'demostcabav hace años, en uno 
de sus profundos discursos pronunciados en 
el Parlamento, el carácter, la naturaleza de 
los pueblos déla raza latiría, esplicando su 
impresionabilidad del momento, su tenden­
cia á deificar lo que era objeto de su tan 
vehemente como pasajero entusiasmo, su 
facilidad para levantar ídolos de un dia, ído­
los que debían rodar al: siguiente entre el 
faiteo de la mas asquerosa maledicencia. 

Se conoce qué los. dos afamados ór¿idores 
hablan' meditado séríamente.como Montes­
quieu, sobre esas ideas que, en todos los tiem­
pos y en todas l.is-naciones, han encontrado 
proíuodos pensadores- Pero ¿qué mas? ¿Quién 
no observa lo qáe.énlá'actualidad pasa en 
España? ¿Ouién,'no vé una inmensa diferéncjá 
éntrelos pueblos del liorte y los del sur de 
nuestra ñaclou? ¿Quién no se fija eñ lá sensa­

tez de los primeros y en el vandalismo de 
los segundos? 

EL Tío CAYRTANO supone un buen deseo 
en todos los que toman parte en la magna 
cuesliottque se está ventilando en este país; 
pero no concede á todos la suficiente ilustra­
ción, el bastante conocimiento, la necesaria 
ésperienciapara tocar puntos que solo debie­
ran cvaminar y resolver los hombres de ma­
duro criterio. 

La ciencia de la política es, tal vez, la mas 
difi'cil de todas las ciencias. Y sin embargo, 
vo no sé lo que de ella se figuran algunos. 
Lo cierto es que hay hombres que, sin cono­
cer absolutamente lo mas esencial de SÜS pro­
legómenos. ya se creen competentemente au­
torizados para decidir asuntos que reclaman 
algo mas que una buena intención. 

Halagar al pueblo con cuatro derechos sin 
esplicaríe antes sus correlativos deberes; cs-
citar sus pasiones sacando partido de su ig­
norancia; nacerle acariciar algunas quimeras 
que solo han de servir luego para atormen­
tarle sin fruto; perturbar sus sencillas creen­
cias religiosas; envenenar su fé; adularle, 
tal vez, para que sirva de pedestal á ciertas 
ambiciones; todo, esto podrá ser muy fácil, 
pero nunca patriótico. La verdadera enseñanza 
del pueblo, sobre todo en estos momentos, es 
nías difícil de lo que algunos creen. ¡Cuán­
tos se erijen, en maestros ignorando los rudi­
mentos de lo que quieren enseñar! ¡Cuántos 
piden, por ejemplo, la república federativa 
para nuestra España, quizá de buena fé, pero 
de seguro sin saber lo que dicen! ¡Cuántos 
creen que con esa forma de gobierno estaría 
resuelto el gran problema de actualidad sin 
considerar que con la república federativa 
seria imposiole ^salvar la integridad del 
territorio, la historia, la lengua y todo lo 
mas caro y precioso que constituye la na­
cionalidad española,K como dice oportuna­
mente K/ Pueblo, periódico republicano cuyo 
testimonio no podrán tachar los demóci atas! 

Pues bien:.aprend:in antes de ensefur los 
que se llaman tutores del pueblo, y no olvi-
dcu nunca la má.xinia de Montesquieu acerca 
del gobierno de las naciones, estudiando la 
índole, la historia., el estado, el carácter del 
país antes de decidirse por una forma deleí*' 
minada. • '. •. 
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B A I . A N G K . 

P̂ l Sr. Fig'uerola podrá no sacar de apuros 
á la Hacienda; pero ep cambiQ nos ha demos­
trado que posee unaV'irtú'cl que vale dos mil 
millones de aplausos. Esa virtud es la abne­
gación. Asi nos lo- dijo-la-Gaceta cuando 
aquello do las subvenciones.- : 

No será, pues, de estrafiar que el dia me­
nos pensado sacrifique su opinión á la de casi 
todos los periódicos que le vienen diciendo 
que es una personji de mucho talento y que 
sabe mucho, pierb que no sirve para el paso. 

La virtud delSr. Fig'üerolá es una riqueza, 
un producto, im capital: en fin, todo lo que 
quieran los filósofos del trabajo. 

Figuerola sin esa virtud seria tan incom­
patible con el Ministerio de Hacienda como, 
por lo visto, lo es Romero Ortiz con el da 
Gracia sin protestantes, moros y judíos. 

No es esto comparar á los dos ministros; y 
sin embargo, hasta cierto punto cabe una 
comparación. 

Romero viene de la union-liberal, partido 
que, al salir la última vez del niando, dej.ó-¿.-
los moderados aquel di-agoncito.de las..siete' 
cabezas. No estaba él recuerdo-muy en armo­
nía con la revolución, y Romero tuvo que 
presentarse á la faz del país como un espíritu" 
fuerte, sacrificando su opinión. 

Figuerola, por el contrario, venia de un 
campo bien definido para el radicalismo de 
su doctrina. Sentóse en la poltrona y vio que 
no era lo mismo hablar en la Bolsa y en los 
Ateneos que llevar la batuta y sacrificó 
también su opinión. 

Éstos dos sacrificios parecen dos líneas 
rectas que, al unirse en un punto, en vez de 
formar un ángulo, siguen prolongándose y 
hacen un aspa. 

Ya nó puedo seguir sin hablar de Sagasta. 
En tratándose de lineas y esferas me acuerdo 
en seguida del preámbulo de la ley municipal. 

Lástima es que Sagasta y Figuerola no 
tengan punto de'contacto. Si el ministro de 
la Gobernación hubiera tenido la virtud- del 
de Hacienda no sale de seguro aquella,inter.-
pretacion auténtica,ó mejor dicho, aquel hue-' 
vo decreto derogando el primero sobreelde-^. 
recho electoral. Yo, sin embargo, disculpo a-
Sagasta. ¡Cuesta tanto decir: peccavi! • - • ; 

Lo que no acabo de encontrar—y en esto ya. 
no le disculpo—es el centro de las tres esfe-' 
ras concéntricas, Estado,-Provincia y Pueblo. 
Para orientarme en -este- precioso símil de 
que se vale el ingeniero-ministro en elpreám-
lo de la ley municipal-, necesito fijarnie solo 
en un pueblo haciendo abstracción de los de­
más. De otro modo rae resultan infinitos cen­
tros, todos menos el de la ley. 

Verdad es que si el ingeniero la llama ley 
es por los artículos de la antigua; pero ¿qué 
hacemos de los modernos, unidos á les otros 
de una manera tan maestra y tan admirable.^ 
No queda otro camino que llamarla ley re­
mendada, ó ley con medias suelas. 

Ahora que me acuerdo: ya encuentro un 
punto de contacto entre Sagasta y Figuerola. 
El uno da prórogas para el empréstito; elotro 
para las elecciones municipales. . 

Ese punto también toca á Romero. Este 
las dá para los juzgados de paz. • • 

En el gobierno provisional todo es una pu­
ra próroga. Dicen que Prim ya se cansa de 
tanto prorogar. 

Volvamos á la virtud de Figuerola. EL TÍO 
C.'VYETANO nunca- hubiera tenido la locura de 
pretender dar lecciones á este hacendista, 
sino fuera por la libertad de enseñanza. Así 
es que, como iio se trata de nada relativo á 
íngcnierDS, no'me asalta el temor deque Ruiz 
Zorrilla prefiera á los discípulos de la ins­
trucción esclava. 

Figuerola suprimióla contribución de con­
sumos. Esto me pareció bien. Pero la susti­
tuyó con un impuesto que se hubiera segui­
do llamando de capitación, si la etimología 
latina no se le hubiera indigestado á Zorrilla. 
Esto me pareció muy mal. 

desgracias dé' las 

Pero le pareció peor a la nación que em­
pezó á torcer el ho(5Í«i5^^^^)4Q: p, o, r, por.... 
De aquí las csposi4íoni^^^Í!C[á^jas, las lamen­
taciones de los a jtint&mlenfo&'y de los parti­
culares. .j---¿f-^t'^^ÍV^'' 
« Algunos íljbtíin.que. Figúp̂ ^̂  á dar 

una iateipretádon.auténtica ¿bmo la-de Sa­
gas t^.-'El piáis hubiera yisto-entónces.que sus 
aud(vsjiápiánsid6,infiiná^^ 
rola.no' qüeria tantos mlllpnés, siiíp la oéitava 
parte. La interpretacijob. no ha ^ salid^fepero 
tanipoeo el impuesto sé cobra. "Séále'j''-' "* 
do'.pesado. Murió en flor:";'^ 
obras humanasl 

PlrQ íin ^stá destinado á la obra del ,-scñor 
Topetip. En los ratos de ocio.que; le, déjíi la 
educación, desús hijos, se ocupa ¿(S'M^iríior-
li^dcion de los brigadieres de la arín^da. Si 
mai1aná:vieh^;atro'miTiistBO,. opuesto en ideías 
al SrisJEp.p'e'tíe,, ya á ofrécér-;.ál país el proble­
ma mas carioso, del niundb: Íá-:--í:̂ sa;moí'-íi:ía-
c/o?ide l,os .brigadieres: hé aqtifftina opera­
ción digna cIé_Madoz. . i-••• . 

En cambio,'si los brigadieces no*'se des-
amorlinan, podremos algnn dia, llenos deor-
gtíU"ó,~ •saftidaí-'yr-'los íillí>iran|tes',c vice-alnii-£ 
ran tes, coiítra-almiruntes.'.éx-almit'antes, sub-
.almirantes y'.mjrante¿ .de i'Ia ,armada. Dicen 
'-que, ciLfirnlar.Topeie.su-decreta-del 24 de. 
Noviembre, mandó un suspiro á la escuadra 
del Pacífico después de l.eci:'ab sé que suelto 
de un periódico francés.., ._ 

Ciertas impresiones.dejan.siempr^e- intraij--
quilo él ánimo..-Pbr' 'eso' Aya.la,*^preocupado 

i 
lorla desgracia ócui-rída ü''sii aiña do' 
lernoyporias noticiasde'laislade Cuba, no 

encuentra, sosiego hasta .que Lersundi le ayi-
séeLfínal del drama.- En cambio Lorenzana 
descansa sin que nada le atormente. Dio su 
manifiesto á las naciones y esclamó: he diclio; 
y.... descansó. ; 

Si tratara ahora de reunir las indicaciones 
de este artículo, el resumen seria una especie 
de balance, despreciando los quebrados,;es 
decir, prescindiendo de los decretos de pQca 
monta, i 

Allá vá: 
H.\CIENDA: un empréstito que, á fuerza de 

prórogas y sudores de los imponentes eii la 
caja de depósitos anda por la séptima parle, 
y un impuesto que podemos llamar nonnato. 

GoBEiiNACio.v: una ley municipal con medias 
suelas mal cosidas, dos decretos muy liberales 
sobre reunión y asociación y otros dos sobre 
el derecho electoral. 

GRACIA: la ftmdacion de unos 
conventos, la erección de al 
el apojjo á las Conferencias 
de Paul y un regalito á Fichz. 

GUILIIRA: la marcha real. 
ÍVIAKINA: educación democrática de la fa­

milia y amortización de brigadieres. ' 
FoMiiNTo: eusgñanza 'libre menos para los 

ingenieros de caniiinos, niinas y montes, -que 
estudiarán á la antigua usanza. 

ULTUAMAU: muchos sustos. , ; ; 
ESTADO: un manifiesto. ! ^ 

•gunas 
de San 

cuantos 
iglesias, 
Vicente 

il^a Bihcrtad se ISmita v rcsrlaiticnia 
p o r si imsrtiá.» 

Lector querido: no te estraije' que ,Er.- Tío 
CAYETANO, que al (in es hombre y como tal su­
jeto á las flaquezas y debilidades de la huma­
na nátiiralczu, se quedara despampamldo y 
cari-acontecido al leer, en el preámbulo de un 
reciente decreto, la proposición que sirve de 
epígrafe á este artículo. Ni por leerla de un 
modo, ni por leerla de otro, ni por exami­
narla en él óVden 'psicológico, en el moral, 
en el religioso y en el social, podia yo volver 
de mi asombro. 

¿Con que es decir que el trabajo de mil y 
mil generaciones para resolver el arduo pro­
blema de hermanar la libertad individual con 
los principios de justicia, de orden y bienes­
tar general viene á ser completamente esté­

ril y del todo inútil? ¿Con que es decir que 
todas esas leyes, todas esas disposiciones an­
tiguas y modernas que no tenían otro objeto 
que imponer límites y dictar reglas para el 
ejercicio de laübertai han; venido á tierra 
dando tal zaparrazo que ya no hay por donde 
cojerlas? 

Pues, seño'r, estamos en grande:' ahora so­
lo falta que, consecuente el- ministro con su 
doctrina, haga-punto final, concluya de una 
vez para sien;ipre con la enojos.̂  y pesada ta­
rea de legislar y, en uso de las facultades que 
le competen como individuo del gobierno pro­
visional, formule el principio y sus lógicas 
deducciones en un decreto--como, verbigra­
cia, el que sigue: 

Decreto.-
ART. \.' La libertad se linrUaij reglamenta por la 

libcrlad misma. . . 
AiiT. 2." Quedan derogados lodos tos códigos, leyes 

y dis¡)osiciones Imito divinas como humanas, qm tiendan 
á limitar y r^glamentar la libertad que, de hoij en ade~ 
lanlOj es la única competente pava limilane y regla-
neniarse á su, gusto, conforme á lo dispuesto oi el ar­
ticulo anterior. 

AuT. .3.° Igicalmenie qiieda suprimido por innece~ 
sario lodo poder del Estado, cualquiera que sen su de-
nominaciorC,'eñl'fmundosc el gobierno dé- la nación á la 
libertad párd que se limiie y regld-mented si misma de 
la manera que tenga por mas concdnienCt. 

AiiT. 4." Los (jobcrnadorcs y denins autoridades de 
provincia, cada una en la parle que te' concierna, cui­
darán de dar exacto y pronto cumplimiento á este de­
creto, despidiendo á sus subonlínados y retirándose á 
sus casas, como lo iiaccn hoy mismo los indiviiluos del 
gobierno central. 

Y asi todo quedaba perfectamente arregla­
do. y EL TÍO CAYETANO, lleno de gozo y sa­
tisfacción al ver tan pronto y tan bien rea­
lizada la felicidad de la patria, prepararia su 
segundo viaje al otro mundo; y jmx vo-
bis. Pero resulta que el Sr. Sagasta sentó el 
principio, y tanto él como sus demás compa­
ñeros siguen en la práctica rebelándose con­
tra sus consecuencias, que otros se encargan 
de sacar, pues no en balde se dijo q^celque 
siembra vientos recoje tempestades. La co­
sa, por lo tanto, promete, y EL TÍO CAYETA­
NO, que es curioso, no quiere dejar de asistir 
á los grandes fines á que ha de conducir el 
principio que el ingeniero-ministro profesa 
en materia de legislación.-

CRÓNICA CURIOSA. 

Como no tcdo ha de ser hablar de los su­
cesos políticos que desde hace dos meses y 
medio vienen ocupándola atención de la Es­
paña, voy á publicar una relación ó crónica, 
que, registrando papeles viejos, he hallado 
en un antiguo manuscrito. El relato no con­
cluye por lo visto; pero si encuentro la segun­
da parte, prometo á ustedes darla también á 
luz para completar toda la crónica. 

Dice así: 
E acaoíjciú una vegada que algunos onios dul 

logar non rcsciviaii conlüiiUiiTiienLo nin del sonnor^ niii 
do ios rocabJ;iiloras do la insola, ca, segund de/.ian, 
non los fallaban syompre ordcuadamcnlc jiistizieros: 
e avia otroá ómos'que, parando mientes cu clpro que 
dello vinici-a, calaban f,i/er al scniíor algund enuier-' 
lo. li coiuo un i'ccabdador avia mandado loller las-
mercedes que los naucheros resciuian para regalía de. 
las sus viandas e otras ryitisicosas, algunos mayorales 
de las naos que, segund narraban, non eran c'n ale-
granza con lo que conlc.-ii;ia en la insola, entraron 
óirosí en malquerencia con los que rocabdauaiiel a ver 
e tazian la guarda del podci'io. 

Sevendo á la sazón en la Sierra un onie hien pa-
rcsciciUc que aaia amado al sennor de la ÍQ.so!a e aula 
reseivido del bienquerencia, o.-icodriñ.) ([ue uno de los 
nauclicros calaba fazer combate, o como era el de la 
sierra desconoscenie de las mercedes del sennor, se 
ayuüió coa el do la nao para fiblar en poridad de ;la 
empresa. 

Topete al fin, d i \o al miuehcro aviendolc busca­
do acucioso luen;;o tiempo, e calo la/.erlc eaipróstido 
de las mis buestés para apaladinar la idea (|uc has 
oniionlc, e que yo be fallado justi-/.i(;ra. 

Fablascngañosamcutc, recudió el de la nao, .seyeii-, 
do falagueró de palabra que has la voluntad eoniñii-ia 
de lo que amiiesiras, ca tu has resciuido mercedes 
del sennor, e non meresce que tú le peches con alai 
desconosccncia. 

Kslonce, dixo el de la sierra, lú non deuias fazerlc 
agravio, ca tonudo eres de íioti'rrar su poderío, c lo que 

te acaesce 
esas quisic 

Non fable 
non fago lo 
bien de la í 

Ueja esto 
pie orne del 
mos de la e 
mesnada d-c 
fablarémo8-i 
ha -Ib-̂ gánza 
puedo bcv: 
'i un doncel 
bencia para 
icocicsen ca 
un Rey. 

Enqiero c 
en compadr 
nuestra-rae: 
puede üncaí 
sennor ú ha 
le deue lev 
choro. 

Anty jioi 
lizici-oi'i prtí 
guisa de faz 
siados c a e 
eed del seni 
nauchcro li; 
que non era 
oine de la s 
cabdador qi 
las quisicosi 
cia amparai 
dor mando 
faz non paoi 
cabdiello Ici 
louaba el oii 
ros, e mas i 
dardos, e n 

El trovad 
non empesc 
cabdiello re 
cido e le.T-l.' 
diello fincó 
alcohol. 

Ea, dixo 
non empesc 
que cala (ir 

Sin falleí 
sados del fe 
engonnos qi 
de aloriganz 
la endereza 
sierra, veni 
Villa do se 

Las huesi 
escodriñaro 
grande ha ( 
conreoiedu 
ra; e los alr 
al casíiHo, ( 
les fablaséíj 
dad c en ju 

Acaesció 
del sennor ( 
corapadrcrí! 
contar el ai 
fablaba sye 
los tributos 
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te acnesce metido es en justicia, e el quilamienlo de 
esas quisicoias vienen en pro del- logar. 

Non fables mas de atal punto, recudió el otro, ca yo 
non fago lo que fago por la mi persona, sinon por el 
bien de la insola. ••••• • • • ;• . 

Deja estonce de rcsueuir soldada e tOrrfá'le un'sim­
ple onie del logar, d¡Ko el de la sierra, líniperb fable-
mos de la empresa con niessura. Pornemós ayna una 
raesnada de sblJaÜéros, maguer séiui constreñidos, e 
fablarétnoS'íá un íijo-dalgo fardido e refertero que non 
ba •fo''gánza ca non es personero del sennor e non 
puede bevir en el logar por juyzio valedero; e otrosí 
•1 un doncel que trova fermosamente e ha mucha sa-
bencia para tazer misivas e narrar los fechos quc-con-
icocicsen ca leva el mesino nome que un eoronista de 
un Rey. 

Empero ese fijodalgo nefoi'icro de que fablas anda 
en compadrería con el sennor, e non venia con la 
nuestra-mesnada; e otrosí, el orne de las trouas non 
puede linear cun las tus huestes, ca si lia trovado al 
sennor ó ha defendido algund frade la vergüenza non 
le deue levar á-fazer alai guerra,. recudió e;l', nau-
chcro. • •' '•'"•' ••••),-,i.. ..-.; .*j. •-• .. 

Anty por onde fablaron luengo tiempoa'mos'á dOíe 
lizieruñ p'r'óníifeiiJti e''pieiio d¿ ayuda, e''couiediéron la 
guisa de fazer 'l-.l-'faziíña, e cata'ron ayuntar á los etia-
sindos e a otros oaies que ucn se fallaban en la mer­
ced del sennor. Aparejado todo enderezadamente, el 
nauchero tizo el coniiunzo en las riñeras; e un soldado 
que non era d::recho le siguió con la su mesnada, o el 
orne de la sierra ayuntó las sus huestes c rotó al r e -
cabdador que non'era el mesnio del quitamiento de 
las quisicosas e que non seguro de lo que acacscia fa­
cía amparanza de la concluí del poderío. El recabda-
dor mando ;i un cabdicUo fardido e de pareneia e de 
faz non pauida para la defensión del sennor; e atal 
cabdiello leuaba unos engennos mejores que los que 
icuaba el oaie de la sierra, e mas contya cíe caualle-
ro5, e mas huestes de peonada, e mas adargas, e mas 
dardos, e mas ballestas; '• ''• 

El trovador tizo una misiva al cabdiello para que 
non empesciese á la mesnada del de la sierra: e el 
cabdiello recudió a la mensajería como orne bien-nas-
cido e leaL.'Éstonce fizo comienzo la guerra .c el cab­
diello fincó ferido sin fabla en la puente do se faze el 
alcohol. 

Ea, dixü el omo de la sierra: agora con esta cuyta 
non empcscerá el recabdador a la nuestra mesnada, 
que cata linear en el niesrao poderío del sennor. 

Sin fallemiento, la guerra non finó; empero los fon-
sados del ferido cabdiello que auiaa mas conlyae mas 
engennos que los del otri resciulefon mandamiento 
de alonganza de guisa que, faziendo apartamiento de 
la enderezadera, pudiere 1» mesnada del orne de la 
sierra, venir de andadura por la mesma bia fasta la 
Villa (lo se levanta el Castillo scnnorial. 

Las huestes del ferido se ensandecieron demicntra 
escodriñaron lo que acaescia, ca depariimientoi muy 
grande ha entre lo que cont<^iscióonla puente e finar 
con reciedumbre la caatiend'a -sogund' posturade guer­
ra; e los átales fons^do» lizierón'juraibenio, al tornar 
al casliiUO', de non consentir que los o mes' del logar 
les fablrlsfin de cosas que non fuesen metidas en ver­
dad e en justicia. 

Acaesció estonce que se ayuntaron en la fortaleza 
del sennor el eme do la sieri'a, el de la n.io, el de la 
compadreríaeel de las trovas, e laniaron, para acres-
<;eninr el auur de la insola, a un sabidor laureado que 
fablaba syempre do la guisado fazer quitamiento en 
los tributos del logar, maguer non auian seguranza 
que atal sabidor compílese lo que fablaba, ca non es 
lo mesmo fablar palabras que fazer fechos. E otrosí 
laniaron, para atenderá las egicsias e a los judjado-
res, a un roíTJcro que venia á Dios servir, maguer dub-
daban que las eglusia-s e cofradías fallaran merced con 
alai orne. E olrosi lamaron para los mercadoi'cs, para 
los ornes de artes c para laonseñanza, aun doncel que te 
nommaba Vulpécula, mag.tier el poco amor queamues 
tra con c'l.Jatirijí las' vegadas; e''tJtrbsi a un sabidor 
que a el ñonie en griego e scf/nsía el ingenio en es-
creuir, bien assi como a un asthur fijo' de Lorenzo e 
de Ana que ha niuclía sabencia para fazer niaiiuscri-
los, empero que non fabla como escri've. 

Acaesció estonce que el lügar_que era douisa toi'no-
se "behetría ca nodin rnscéliir'pnr seniiof^ cHiicnqui-

"slerü que iiicjor le faga, e fasta podia nofi le rcscebir, 
ca, como di'Zian los ornes sabidores, lodos los del lo­
gar, maguer eran vasallos, eran sennoros olfosi; e el 
poderío non era de donadío, nin de loguerín,' síhon 
de condesíjo para fazer del la guarda metida en.j.us-
tícia. Empero los onies del logar non eocodrííiabaii 
bien, estas sotíiezas, magtler auia muchos derechure-
ros e buenos, fueras ende ios tortizeros e nial afayzio-
nados que calaban fazer las cosas sobcrvíosameate. 

Con el echairiicnto del sennor contcsció que los de 
Ja fortaleza fizierou •nuniifestamcnte sauer al logar que 
non seria malo cuydar en fallar otro que le sostitu-
yera; empei'o muelles dixeron estonce que non, ca si 
«ran scnnores e non vasallos, como griliirón id fazer 1,1 
guerra, non devian resceuir otro s'ennor en'la insola, 
o fizieron muchas procesiones por las cibdades con 
pendones, alábales e nñatiles. K por ende el de la 
compadrería, que non uvoalegranza con átales proce­
siones, ayunió las sus huestes en la villa de la foria-
ieza sennorial. 

Aqui fina la primera parle de aquesta coróuica 
í^uisada para narrar fechos que faráu fablar i'i los ornes 
luengo tiempo. 

ARQUEOLOGÍA. 

Y se me p q ^ delanlc un anacronismo a manera 
de remedo grotpsgp de la hurafina ligura. 

Frisaba el hombre aqueLcn los setenta: más que en 
los sesenta y cinco; y era-flJ.l.o ¡niu;y, .altft! üaco ¡muy 
flaco! Tenía' largas cejas, canas, y debajoidfla nariz 
dos mcclumes, ój)«vf/us, también canos, amen-de ran­
cios, pero cuidadosamente recortados; vestía pantalón 
muy e.stieclio, j e color grana, y levita azul de largos 
fald'ones'v talle m'uy alto, con ribetes,, cuello y boca-
mauijasMe bayeta a'marilla; el pecho de la levita era 
clevaciisimo y estaba cerrado por una solapa enorme 
con dos lilas de apiñados botones de cstaQo; sobre los 
homt)ros llevaba drayonas de estambre rojo, con lar­
gos flecos; la barbilla y las quijadas las hundía en los 
abismos de un corbatín de terciopelo negro con ancha 
hebilla de acero; y, por último, sobre su cabeza se 
bamboleaba un chacó del tamafio y forma de una ker-
rada. con altísimo pompón encarnado y profuso llo­
rón de cerda entre cuyas hebras serpeaba- una cinta 
verde con el siguiente lema: «.Juró mi suerte. ¡Consti­
tuí ion ó mucrlcl» 

Al i:"a ha me el hombre, mirábale yo d'i hito en hilo, 
y cu.in-to tiins le miraba mayor era mí asoniliro y me­
nos rai:i rn la cuenta que el otro parecía estar-ajus-
tiinduine oon espresíva y elocuente miiuica. Y, en me­
dio de todo, aquella cara me sonaba á conocida. 

Omito ca obsequio á fa brevedad la primera parte 
del diálogo que siguió a estos desahogos musculares. 

El hecho es que resultamos, sinoparírnícs, antiguos 
amigos íntimos. Vicisitudes de la humana vida nos ha­
bían separado siendo ajn iijuchaeljps cfé la.£.scuela, y 
poco antes dy que yo viniera á menos. • . '" 

Ali visitante, des'pues de darme el último a brazo no 
sin tenerqucinterrumpirle dos veces paracontenercon 
la zurda la balumba del chacó que en cada movimien­
to del veterano amenazaba desplomarse, como la torre 
de Pisa, continuó así: 

—El año 43, á la caída de Espartero, guardé en el 
cofre el uniforme, y juré no presentarme en el mundo 
hasta que el General volviera á ser el amo. Donde he 
estado desde entonces, es lo que menos te importa sa­
ber. El año 5 i llegaron hasta mí ciertos rumores de 
pronunciamiento en favor de Espartero; pero cuando 
quise ponerme en marcha, }('a O'Donnell le habia man­
dado a su casa, y me quedé yo en la niia esperando 
otra ocasión. Esta llegó.,lJ.n",di.a volví á oír que ya 
ma\\i^{añ l'o's miós: lomé nuevos informes, díjéronme 
qné'erá verdad, saqué los honrados trapos "^ue vés, 
sdcudíles la polilla, púsenie en camino, y sin hablar 
una palabra con naaíe llegué á esta; díjéronme que 
estabas de nuevo metido en belenes papeleros, acor-
déme de que habíamos corrijo'la escuela juntos mu­
chas veces, pensé que nadie mr-jor que tú podría en ­
terarme de la verdad de lo ocurrido, y aqui me tienes 
tan campante Con que ¿mandan ó no mandan los 
míos? 

— Y ¿quienes son los tuyos? . ^ 
—Los liberales, ios nisalsailos, los -' 

• —¿Eres liberal de veras? 
—l'o! ¡Mas que Kiegoll 
- ¿ E n q u é to c o n o c e s ? ' • • '•'-'••'••'_' • 
- «Juré mi suerte, Conslilucion ómuert-e!» de aqui 

uo me apea la bula. 
- Y nada más? 
— ¡Como que «nada más»! Pues me gusta! ¿Habrá 

otro en España que pueda presentar una hoja mas 
limpia que la mía? 

— Con verlo basta, valiente! 
—El año 20 me hallaba en San Fernando colocado 

en una tienda de montañés, cuando entró Hiego con 
tres batallones a ploclaniar la Constitución. Dejé el 
mostrador, me uní á los liberales, y estas manos peca­
doras fueron las que clavaron la lápida enlacalleUeal. 

—Adelante. 
—Chapalangarra rae tuteaba. 
—Adelante. 
-¿-Eba-ñó 23 estuve á pique de ser acribillado por 

los realistas cuando lo del Empecinado. Yo solo lirmó 
una esposícion al Rey pidiéndole la vida de aquel be ­
nemérito liberal. 

—Qué más? 
—El aüo 31 estuve al tanto de lo deTorrijos, y para 

decir á este valiente que la llamada del" general More­
no era upa emboscada, rae pasé;Sielc noches en M.-4laga 
rondando la costa, y escondiénáome de los espías del 
traidor, en espera del barco que traía al ilustre patrio­
ta que al cabo saltó en tierra entre sus verdugos y sin 
que vo pudiera avisarle. 
• — duá más? 
.. —El:33me hallé en Vargas, «batiendo al perjuro.» 

—Qué más? 
—Qué más! Canario con el hombre este! .Me he pega­

do de trompadas con cirantos realistas me han cantado 
la Piíí/a. No conozco mas aires nacionales que el '/'i«-
gala,y en mas de veiiiticinconiíosnonie heídounasola 
nochc'ála camarín cftnlar el Crcdc^-delcatecismo con 
la música del himno de-Espartero. Quiero la'reügion 
única de España,'fíin inquisición, ni frailes á costa de 
la patria. -Me confieso no mas qaic una vez al año-,- por 
Pascua florida, ó antes si ••espero haber pcligftf de 
muertCi y no me engatusan los hipócritas...... Al Rey 
nuestro señor, lo suyo y nada mas, pero con buena vo-
hintad Para que" lo'entiendas mejor, •nténgoitic a 
lo de la copla do aquellos tiempos en ̂ be corríamos la 
escuela juntos: 

«Atar una mano al Rey, 
soltar las dos á la Ley, 

los liberales 

;, y acatar la religión ' '"i 
' ¡Viva la Coiisiitucion!» 

— ¿Cuáld'ó"éll'as? 
—La única (¡ue vah;. l.i (¡IM; ba de regir; la que yo 

he jurado, la de! 12! la (pie yo observo sin faltarla 
ni en tanto asi'. 

—Con que tán-ccmsiiiucíonal eres? ¿tan liberal te 
crees? .. ' . ' 

— Hombre, mira tú si lo seré euandoi los. "realistas 
del 23 me llatnahan-Viercy'í;. • • ' 

—Pues asi y todo le llamarán realista 
de hoy. Vuélvete al pueblo. 

—Tú le quieres chancear conmigo. 
— Que estás muy atrasado, liomtire. , . 
— ¡Conchóles, atrasado yo! 
— IJasta en el mudo de jurar. 
—¡Atrasado yo y no quiero rey absoluLo! ¿pues qué 

quieren los liberales de hoy? 
—Suprimir el (ley. 
—Atiza! .\'o quiero diezmos para la Iglesia de Dios. 
— Pues ahora se traía de cpic no haya iglesias, si es 

posible. 
— ¡Echa! No quiero que las fi-aíles se coman lo de 

la patria, ni que la inquisiou haga cristianos por l'uer-
za. ¿'I'e parece poco (jueier? 
- —Aiuy poco, poriiue los tuyos quieren una patria 
sin fi'aiies y sin i-eligion. 

— ¡Eso nú! Y qué cuenta hnn de dar á Dios d e ? — 
—Se trata también de suprimirle; y algunos le 

han suprihiído ya. 
—Zambomba! ¿Y con qné le suplen? 
—Con la diosa razón. 
—Y quien es esa señora? 
- U n a ilustre «ramera» según los informes de mas 

de un pensador. 
— ¡Sania Bárbara bendita!.... Vamos no te creo. 
—¡¡asíb.la'Vista [)or estos pcriódicosliberalísiínos. 
—«'¿'a btííi'dcl catolicismo hiCfVíóTfjiHilo dé falsedades 

y necias inicrpreíacioncs...^) {\)«Desde hoy en adelante; 
cada uno puede adorar en España al Dios tino mas le 
guste » (2) «Aceptamos y proclamamos la reforma 
de Lulero, y al efecto pedimos la protección del cape­
llán.de la kijücion inglesa » {'.*.) «La féy la libertad 
son incompaliblcs: en la allcrnatim no tic vacilado en 
dccidirm/; por lii última » (4) P.;ro ¿quien dice esto? 

— Periodistas españoles, ex-calólicüs; un miembro 
del actual ministerio y uno de los oráculos de la llc-
volucion. 

—Pero ¿y los mios? 
—¿Quienes? 
— Los del año 12, ¿donde están; cómo consienten 

esto? 
—Me parece que oros tú el único que queda. 
r-Hnn muerto! 
-s-0 Uanproaresado. Si quieres irte á sus filas no 

dejarán de admitirle en ellas sí le quitos ese uniforme. 
—Primero me voy cou ios fcoias de Calomarde; 

pi'imero con los facciosos du I). Carlos ¡Yo após­
tata, yo aleo, yo! Y á todo esto ¿qué hace el Du­
que? ¿Dónde está esc valiente? 

—En Logroño, viendo.venir los aconlecimicnlos.... 
¿Por q.ué IB pasiiias,. Uapibre? 

—G.tT,i2',i;4N,g., eplo no vá.conmigo, esto no me gus­
ta, ya no'hay palría!"iNo JÍE PUÓNONCÍO! 

liij'j; rodáronle dos i'á'gi-ímoncs por las rugosas me -
jillas,'desplomjsele el chacó sobi-e el pavimento, que 
tembló; arrancó del penaciio la cinta verde y de sus 
hombros las dragonas, guardólo lodo junio, y'despues 
de besarlo, en el pechr», púsose en la cabeza uüacachu-
c/iít que sacó de un bolsillo de la levita, diómc un es­
trecho abrazo, díjomccon voz trémula—«hasta el Va­
lle de .losaphat.»—y salió como un cohete dejándome 
la herrada, no sé sí'por olvido ó como un recuerdo. 

De cualquier modo, se la ofrezco al Museo arqueoló­
gico da Mndr'iá, en cuyos estantes debe ocupar un 
puesto de ¡¡referencia, asi por razón de arle como por 
razón de hisloria. 

ESPÍRITU DS LA PRENSA. 

Y vuelta á hablar dé fó'mísmó!'Siempre la 
concordia revqrucioiiariá! T "no .hay otro re­
medio, á menos, que. no' s.tiprinaaesla, sección 
EL Tío ÜAYiiTANOpporquela prensa madrileña 
no dá de sí maleria mas sustanciosa',' lo cual 
rae parece muy natural. £1 gobierno echó á 
la calle treinta mil monárquicos para dar una 
lección pacifica á los republicanos, y estos, 
en respuesta, le van ofreciendo una proce­
sión en cada esquina. Recelan los unos, en-
valentónanse los otros, reverdecen los mar­
chitos odios tradicionales, desarróllanse al 
menor contacto de tos unidos elementos, y 
allá vá cada apóslrofe de campo á campo que 
me rio yo de los proyectiles de Alcolea. 

Vaya un caso, ün pcriódicü republicano, 
dé Malasia se permitió decir, entre otras frio­
leras, eslas pocas: ,. : 

«La unión.liberal ha entrado li-es veces en el mando, 

í l; í.:i D¡>ctJ:ion. 
(2) nomorn Oriiz. 

r̂,) 1.a ttuvoluciotí, airij'.ijn por n. Fi-iincis'O Córtiolia y [.opi'z:. 
t'i,i C .«I.M.-ir. • . • 
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una por lu ruballada de Vicálvaro, otra por la metralla 
de Mudrid, v esta última por la caraiceria de Alcolea, 
siempre lia subido las gradas del poder cubierto el 
semblante con el rubor de la desleallad, teñidas las 
inanus en sangre.» 

Pues señor, decirlo, llimarle «s¿n ver­
güenza' (sic) Eí Diario Español y arrimar­
le la siguiente paliza fué todo uno: 

a¿Kli, qué lal du esa ijenlecilla que hasta maldice la 
baliilla de Alcolea, que hasído el fundamento de nues­
tra gloriosa Revolución? Sin psa batalla de Alcolea, 
¿qué seria de vosotros, desdichados redactores de «Kl 
KüubloSoberano,» qué seria de vosotros, que llenos 
de miedo y enceri'ados en vuestras casas como débiles 
mujeres, os asustabais de todo, y sufríais rcsiguados 
el látigo de lus González Bi-abos y Marforis? ¿Dónde 
esiábriis cuando esa batalla de Álcolen, que nos ha 
devuelto la perdida honra, y á la cual tanto maldecís? 
Jlümbres del dia siguiente," vergüenza de nuestra pa­
tria. vosotros no sois ni republicnnos, ni demócratas, 
ni liberales, ni espaiioles siquiera.n 

Por supuesto «á tt te lo digo, periódico, 
entiéndelo tú,partido.» 

Y si nó ahí está La Reforma que, aunque 
ultraliberal, no tiene inconveniente en enca­
rarse con los antimonárquicos para prej^unlar, 
les dónde se encontraban los 60.000 republi­
canos de Barcelona, los 40.000 de Málaga, los 
40.000 de Sevilla y los muchos mas de otros 
puntos que no se lanzaron al campo á secun­
dar los diversos movimientos de enero, junio 
y agosto. 

A lo cual replica EL Pueblo: 
«Sobre" esto, que en el fondo es cierto, podríamos 

decir nosotros otro tanto de los monárquicos. ¡Oh país 
de de gritadores de todas especies y calidades!» 

¿Apostamos algo a que al lin no se sabe 
quien dio el empiíje para producir el «glo-
rio-so movimiento iniciado en Cádiz» y eso 
que «España entera, como un solo hombre, 
le consumó?» 

Eutretanlo La Correspondencia, siempre 
vigilante, siempre decidido, leal y desinte­
resado centinela de todo linaje de gobiernos, 
se apresura á poner en conocimiento del pro­
visional esta noticia: 

«Las cartas que recibimos hoy de Paris> nos traen 
por diferentes conductos, la gravísima noticia de que 
la consigna dada desde aquella capital por los ene­
migos Se la revolución española á sus agentes en Espa­
ña es !n de anovar v exagerar todos los movimieDtos 
republicanos, p'rovocando antes de las elecciones con 
nietos que eviten que estas se lleven á cabo, y después 
de.la reunión de los colegios, desórdenes que en últi­
mo resultado den disculpa al gobierno francés para 
intervenir en los asuntos españoles con el pretesto de 
salvar al imperio de la propaganda revolucionaria.» 

Y lo mías chocante es que un periódico de 
la unión dá gran importancia á esta noticia. 
¡Es mucha mano la (tú mano octdta! ¡es 
iuucho enemigo ese enemigo duende que 
revuelve los motines, y ordena las procesio­
nes republicanas, y rectifica los amillara-
viientos en Andalucía, y apedrea á los mo­
nárquicos en Valladolid. y se disfraza en Ba­
dajoz de voluntario de la libertad para fusi­
lar ^i pueblo, y.... miedo, MIEDO, MIEDO!! 

Esta convicción me obliga á refugiarme á 
la Gaceta, como si dijéramos, al amparo del 
gobierno ¡Horror'! también anda por allí 
la mano oculta, entre las manos de Sagasta: 

«Sínlunia inequívoco de estos manejos antirecolu-
cionarios es la presencia entre las masas mal llamadas 
republicanas que se han improcisado en localidades 
donde la revolución encontró muy contados partida­
rios en lus dins de peligro, de cierios hombres despre­
ciables.... Lu pcMurhiicion de las reuniones pucilicas 
únicamente cuando han sido intentadas por riudadanos 
honrados y partidarios déla forma' monárquica..... 
</ abuso de las armas dadas al pueblo la procla­
mación de principios absurdos han sido hasta ahora 
los medios puestos en juego por la reacción para sos­
tener una |)erlurbacion APAHBNTK. o 

Aunque parezca mentira, así lo asegura en 
su reciente circular el señor ministro de la 
Gobernación, después de decir que los susodi­
chos partidarios de la reacción 

«es|>'olan á las masas menos ilustradas <tcl pueblo, 
halagando y eslraviando sus pasiones para hacer una 
ítnerra insidiosa y cobarde al partido liberal que A 
co>ia de tantos sacrificios preparó y llevó á cabo el al­
zamiento nacional, yqucsewíie en'magnifico y sxKcmo 
consorcio para consolidar su obra.» 

Dejo lo de la sinceridad del tal consorcio 
al juicio del lector que la conoce bien, y 
puesto que á todo trance hay que creer lo 
déla mano oculta, voy á demostrar al go­
bierno que no conspiro contra él,.d^enunc¡án-
Uole iin reaccionario, perlurbadcr del orden, 

según el criterio de los ministeriales y el de 
la circular del Sr. Sagasta. 

«Las roanirestaciones republicanas se esticaden á 
todas las capitales de provincia, á todos los pueblos 
de la nación £1 gobierno provisional tiene que re­
solver tnmerf<afa»i(m(e el siguiente dilema; 

ó DAB EL aOLVZ BB ESTADO, 
ó DAH PLAEA AL ÉLEMKNTO REPDALICANO. » 

Salvos los garrotazos, no se que se haya 
hablado mas recio que esto en las plazas pu­
blicas de Valladolid y Badajoz. Sin embargo, 
yo todavía, y con el respeto debido á la opi­
nión del gobierno, no me atrevo á creer que 
La Discusión, que es el periódico que así 
habla, está vendido ala reacción. Porque es 
dé advertir que añade en seguida: 
' itLa Discusión &ÍÍ iodice, quizás por última vez, y 
por última vez también declara, en nombre del parti­
do republicano, que. cíecítna la responsabilidad de LO 
QUii PUKOA SUCBUBB B.N.AO&UANTB.» 

Entre tanto el gobierno, los republicanos 
de la prensa, los unionistas, lo que queda de 
los progresistas, si algo queda en escena, 
los^que.pisptean los pendones délos monár­
quicos, los monárquicos de las procesiones, 
los voluntarios de Badajoz, los acribillados 
por estos voluntarios, los que devoran tran­
quila y cómodamente el pan del presupuesto, 
todos se llaman revolucionarios, y todos creen 
interpretar iielmente las miras de la revolu­
ción de setiembre; todos menos la Na­
ción que llora á lágrima viva un nuevo des­
engaño, y es, como las posaderas de Sancho, 
el fiador sempiterno de los desaguisados de 
tanto desfacedor de entuertos. 

El Siglo e.\amina este cuadro desastroso, 
y esclamá: 

«Si algo bueno puede resultar de una situación bajo 
tantos aspectos deplorable, es la separación definitiva 
de los españoles en dos bpttestos campos; unos que quie­
ren la revolución y otros que denodados la combaten. 

Ocho dias justosihace hoy que di yo como. 
existentes esos dos-partidos, esa se(5aracion á 
que alude el colegaf, como necesaria conse­
cuencia de tantas y tan repelidas equivoca­
ciones. 

El tiempo y los sdcesos irán confirmando 
otros asertos tari hijos como este de la leal-

csr .:r> Hí viejo CAYETANO. 

MENUDENCIAS. 
—«Que hable Caslelár» gritó la procesión republi­

cana de Madrid eu el Arco déla Armería: 
— «Aquí no, respondió Castelar; os hablaré al lado 

del monumento que encierra las cenizas de los márti-
rr:s de la independa y de la libertad.» 

y en cfi.'clo, el Sr.'Castelar, cuando la manifesta­
ción republicana llegó junto al obelisco del />o.t de 
Mayo, dirijió á sus correligionaiius un largo discurso, 

La/íécr/ací invocada por los mártires de 4808 era 
en nombre de España, contra un invasor tirano: el 
español a quien aquel grito santo se le resistía, era 
un trai.lor a la patria. 

La libcriad que invoca el Sr. .Castelar tiene millones 
de adversarios que son laa leales españoles como él, y 
no menos refractarios' que los demócratas al yugo de 
todo linaje de tiranías. 

Lüs martiies del Campa de la lealtad, lo fueron por 
la Patria, pui la Keliyion y por el Rey, Borbon, por 
mas señas, y a6so/i((o, por contera. 

Los patriotas de Castelar gritaban, ¡abajo tos Reyes! 
y ¡viva la libertad de culio^! en ocasión en que ningún 
fiona(>arte amenazaba conquistarnos con sus bayonetas, 
ni la inquisición cohibía |as conciencias. 
;,,¿Me,qu|e!;enrUStedesdecir ahora cuál es el punto de 

semejanza enlre el •¿•««(¡era/a Castelar y el realista, mi 
heroico paisano, Vet8rdé?¿enire su causa y la causa de 
las víctimas del .Dos d^lfáyo?. 

No quisiera equivocarme; pero se me figura que el 
orador de la democracia estuvo un poco desacertado en 
la elección de terreno para asentar la cátedra de su 
última predicación. 

En la cual dijo: —«Habéis venido para decir que 
lejos de intentar disolver la nacionalidad cspafiola, que­
réis estrechar, por la libertad la unión entre sus diver­
sas regiones; queréis agrandarla fedcralizándola con 
I'ortusal; queréis -Iraslormar las colonias, que aún 
tenemos esparcidas'por los mares en pueblos autóno­
mos queréis colocaros al frente de «no grande con-
federctcion moral de tas naciones que tienen vuestra pro-

.pía sangre paia que el sel jamás se ponga en los domi-
•nioséelqtilicnad.y). 

líos interpretaciones caben aquí: ó que las colonias, 
dejando de sernuettras, serán libres y nos bendecirán 
á coro con las repúblicas sud-americanas, « que tienen 

nuestra sangre..... y nuestra metralla; ó c|ue estas 
volverán con los estados ex-nuestros del viejo conti-
nent'̂ , á pertenecemos por su espontáneo voto, tan 
pronlo como el gorro fríjío sustituya en nuestro pabe­
llón á la corona real. 

SHo primero, con aflojar un poco la mano espai\ola 
en las colonias que aunttnemos, nos basta y. sobra pa­
ra que, haciéndose libres, nos llamen godos como los 
hermaiiilos hispaoo-^anicricanos que tan cordialmeule 
nos aborrecen. No hay, pues, necesidad, para llevar a 
cabo esta empresa, de que imperen en España las doc­
trinas de Castelar.; 

Si lo segundo, apelo á la Historia. 
Apenas se promulgó la constitución del año t2, se 

insurreccionaron todas nuestras posesiones del £oati-
nente americano; y en los años 20 y H perdimos Méjico 
V Costa Firme, al son, como quien dice, del himno de 
hiego. Cuba y Puerto-Rico le. oyeron dos meses há, y 
ya no les cabe en el Océano, y Dios sabe si volvere­
mos á verlas. 

Una vez se ha vcriGcado lo de que el sol no se pon­
ga en los dominios españoles; pero ¡oh inexorabilidad 
de lá Historia! fué en pleno cesarisma, en tiempo de 
Carlos I, absoluto y austríaco. 

Hago á la democracia la justicia de concederle que 
su causa es de las que mas se prestan á la defensa eii 
el terreno teórico. 

Su mal está en los hei:hos> y en ciertos dichos como 
los apuntados. 

£1 ministro de la Gobernación en su circular de or­
den público, ha dado á entender que no maneja del 
todo mal los cubiletes. Esa circular es uu juego pre­
cioso por el cual tan pronto ve el lector republicanos 
como reacciomirios encubiertos. E* lástima que no ha­
ya concluido el juego con la misma limpieza con que 
le empezó. Así es que los republicanos cayeron en la 
hialicia; y ya dice La Discusión (|ue esa circular es un 
guante arrojado al republicanisttio. 

Antes de ahora los navieros pagaban por diferentes 
conceptos 8 rs. escasos por cada tonelada de sus bu­
ques. Hoy por el decreto de Figuero'.a pagan por un 
solo concepto 40 rs. Con esta rebaja y la proieccion 
que se dispensa á la marina española, estún de más 
los astilleros. 

«Dulce saldrá para la Habana á principios de No­
viembre.» 

"El viaje de Dulce se suspende para mediados de 
Noviembre » 

«Hasta fines de Noviembre no irá ya Dulce á la Ha­
bana.» " -

u A mediados de Dieiembrc irá de fijo Duicc á !a 
Habana.» 

«Se dice que SA no irá ú la Habana Dulce.» 
Hace mas de 'mes y medio que la Correspondtnda 

nos está mareando con estas dulces noticias. EL Tío 
CAVETANO empieza á escamarse. ¡Si necesitará el go­
bierno de ese dulce para ciertos tragos amargos ! 

La Discusión h.ibia planteado aquel famoso dilema 
de que yá tienen noticia mis lectores. En vista de lo 
que dice el mismo periódico con motivo de la circular 
de orden público, desaparece uno de los estreñios y 
queda el dilema cojo. Lo que no sabe EL TÍO CAYETANO 
es si lu será también el golp". de Estado. 

P E S A D I L L A . 

¡Pasan nuevos dius; 
corren dos semanas 
y ni un mal derribo 
alivia mis ansias*. 

Entretanto ¡pásmese 
la milicia urbana! 
monjas en clausurn 
aun hay en España, 
monjas''cuyos laudes, 
cada vez que cantan, 
el sereno espíritu 
me le despampanan. 

.Mas de diez obispos 
en agudas cartas 
y las damas todas, 
todas, de mi patria, 
dicen que iseftores, 
y có:iio me tratan! 

Me interpela un moro; 
un inglés se escama, 
y un rabino avaro 
súbese á mis barbas. 

Mis colegas (;esta 
si que es mas serrunti!) 
sin piedad destruyen 
.con una plumada' 
mis medidas todis 
nn'oluciouariiis. 

Así los píiules 

de morir no acaban 
}• con sus honores 
vuelven las hermanas. 

Y por si esto es poco 
para mi dcsgraci:», 
lo de. los Amigos • 
dicen que no cuaja. 

Siento en el estómago ; . 
tan terribles ansias.,.. 
un hambre ¡que hambrcí 
¡hanibrc desolnoai 
—Uam\ íte comi «n deaii! 
—IJont Me cami un copont 
—Hiin! Me comi un paúl! 

¡Ilusiones locas, 
ilusiones vanas/ 
ni un triste monago...-
...Era la almohada. 
Mas yo he de saciarme. 
¡A ver! ¡la casacat 
los calzones... pronto! 
rPuk-ra de la cama? 
Ahora al ministerio, 
¡Viva la Colasa! 
Hoy si que estoy terne, 
hoy si que la pn'gan... 
Veinte catedrales, 
tr-einta no me basiao! 

Imp. de la Vda. de Mendoza, á cargo de B. UuetU. 
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